DÍA DE LOS FUNDADORES DE SIM 2020
El soldado, el atleta y el granjero
INTRODUCCIÓN
Para muchos, 2020 ha sido un año de muchos desafíos e incertidumbres. Sin embargo, podemos dar gracias y alabar a nuestro Señor por su continua fidelidad y su continua gracia sustentadora para con nosotros, sus trabajadores. 
Muchos de nosotros podemos sentirnos un poco abrumados, agotados y desanimados después de un año difícil en el ministerio. Permíteme animarte a no desmayar, sino a ser avivado, refrescado y renovado a través del estímulo de la palabra de Dios, así como Dios usó a Pablo para animar a Timoteo en un momento difícil del ministerio. 2 Tim. 2: 1-6
Pablo había estado en prisión en Roma, pero luego fue puesto en libertad y se le permitió permanecer en su propia casa alquilada bajo arresto domiciliario (Hechos 28). Más tarde, bajo el emperador Nerón (66-67 d. C.), se encontró nuevamente en prisión y enfrentando una muerte inminente. Desde allí, escribe su segunda carta a Timoteo.
Timoteo se había quedado en Éfeso para reemplazar a Pablo como pastor o supervisor espiritual de la iglesia. Su tarea era guardar la verdad, levantar y discipular a líderes piadosos que, a su vez, pastorearían la iglesia. 2 Tim. 2:2. Timoteo enfrentó mucha oposición y numerosos desafíos.
Pablo escribió dos cartas a Timoteo para animarlo a perseverar. En el momento de la segunda carta, Timoteo parece particularmente desanimado y abrumado por los desafíos del ministerio. Pablo ofrece a Timoteo aliento y dirección, ayudándolo a concentrarse en lo que es importante, soportar y perseverar hasta el final.
El estímulo se resume en 2 Timoteo 2: 1, "Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús."
i. Esfuérzate. El verbo griego que se usa aquí está en tiempo presente pasivo, lo que significa estar continuamente empoderado o aumentar continuamente en fuerza. (El contexto significa fuerza emocional, psicológica y espiritual más que física). 
Se anima a Timoteo a ser fuerte, o empoderado, para continuar. Nosotros también hemos recibido poder del Espíritu Santo para capacitarnos y realizar la tarea que se nos ha encomendado. 
ii. En la gracia que es en Cristo Jesús. Esta fuerza y empoderamiento se encuentra en nuestro Señor (Ef. 6:10) Pablo le recuerda a Timoteo que su fuerza se encuentra en la gracia que es en Cristo Jesús. Una de las cosas más importantes que pueden sabotear el ministerio y nuestro caminar espiritual es cuando intentamos hacer las cosas con nuestras propias fuerzas. Cuando nos apoyamos en nuestro propio entendimiento y confiamos en nuestros propios esfuerzos, nos sentimos abrumados, desanimados y derrotados en la medida en que queremos rendirnos.
Confío y oro para que seas animado en tu fe y en el ministerio que se te ha confiado mientras meditas en oración en la palabra de Dios durante los próximos tres días.
Tu consiervo en Cristo,
Dave MacDonald
DÍA 1
NO TE CONVIERTAS EN UNA VICTIMA DE LA GUERRA
Una vez conocí a un hombre que había luchado en la infantería durante la Segunda Guerra Mundial y había sobrevivido a varias situaciones horribles. Le pregunté cómo había perseverado. Su respuesta fue reveladora: “Tenías que seguir avanzando con tu objetivo en mente, la voz de tu comandante en tus oídos y tu enemigo en tu mira. Si no lo hacías, y te detenías por un momento, rápidamente te convertirías en una víctima de la guerra".
Lo mismo puede decirse del creyente en el ministerio. Necesitamos permanecer enfocados en el objetivo, escuchar a nuestro comandante en jefe, Jesucristo, y estar atentos a los ataques de Satanás.
Compañeros creyentes en Cristo, ¡Debemos plasmar claramente en nuestras mentes de que estamos en una guerra espiritual! Pablo escribe en Efesios 6: 10-12, “Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.
Pablo usa la analogía de un soldado para animar a Timoteo. "Tú, pues, sufre penalidades (aflicciones) como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado." (3-4).
Cuando un soldado se alista, no está pensando: "Esto va a ser pan comido, como comerme un sándwich de pepino con café en el parque". No, saben que tarde o temprano van a estar en una batalla y, en algún momento, se encontrarán en la primera fila de la batalla. Por eso, se entregan a entrenarse y equiparse para estar preparados.
Pablo prosigue: "Nadie que está en guerra se enreda en los asuntos de esta vida". Incluso como cristianos, a veces nos separamos de la realidad de que ESTAMOS en una guerra y no somos espectadores que pueden alejarse cuando hemos tenido suficiente. Como un soldado, estamos de guardia todo el tiempo.
 
Nuestro Señor y Salvador Jesucristo nos alistó y nos ha encomendado una tarea. Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. (2 Tim. 2: 1) y fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. (Ef. 6:10 Mantenga su mente en el objetivo y sus oídos escuchando a nuestro comandante mientras vigilamos al enemigo. No permitas convertirte en una víctima de la guerra.
ORAR:
· Por compañeros de trabajo que puedan sentirse abrumados y desanimados.
· Que podamos permanecer enfocados en nuestro Señor y Salvador mientras permanecemos comprometidos con el ministerio que él nos ha confiado.
· Que podamos seguir confiando en el poder del Espíritu Santo y el fortalecimiento de la gracia que está en Cristo en todo lo que estamos llamados a hacer.
DÍA 2
CORRIENDO LA BUENA CARRERA
La segunda analogía de Pablo para animar a Timoteo es la de un atleta. (2 Timoteo 2: 5).
Puedo volverme bastante competitivo en el deporte. Particularmente me encanta participar en deportes de equipo y eventos de resistencia. El desafío y la disciplina de trabajar juntos y unir nuestras fortalezas, habilidades, experiencias y dones pueden lograr algo increíble.
Si quieres ser un deportista que pueda competir bien y terminar bien, necesitas mucho entrenamiento, trabajo duro y compromiso con la perseverancia.
Pablo dice: " Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha legítimamente."  Para determinar un ganador, se deben establecer algunos límites o reglas. Necesitamos entrenarnos y disciplinarnos para competir dentro de esos límites o reglas para ganar. Aquí Pablo presenta una imagen que incluye autodisciplina, abnegación, auto sacrificio y tremendo esfuerzo.
Recuerda lo que Pablo dijo a los corintios: “¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. Todo atleta ejerce autocontrol en todas las cosas. Ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible. Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no como quien golpea el aire. Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado." (I Cor. 9: 24-27)
Participemos en esta carrera de la vida, entregándonos al ministerio que se nos ha confiado para que estemos compitiendo y terminemos bien. Decidámonos a trabajar como el equipo que Dios ha formado para este tiempo. Cuando tengamos la tentación de sentarnos, rendirnos o retirarnos, recordemos que podemos ser fortalecidos por la gracia que es en Cristo Jesús. 
ORAR:
· Por nuestro Director Internacional, su equipo de liderazgo, nuestros directores regionales y directores de entidad, ya que nos guían en lo que Dios nos ha llamado a hacer como organización.
· Que todos seamos fortalecidos por la gracia de Dios para soportar, perseverar y llegar hasta el fin llevando el evangelio a los menos alcanzados.
· Que nuestros trabajadores en lugares desafiantes y sensibles sean animados en sus responsabilidades ministeriales.
DÍA 3
SEMBRANDO CON ESPERANZA
El último ejemplo de Pablo es el de un granjero trabajador. La palabra griega es literalmente un "labrador de la tierra", que trabaja hasta el punto del agotamiento para asegurarse de que la tierra sea arada, sea plantada la semilla, sea cuidada la cosecha y sea segada la cosecha.
Habiendo sido agricultor, puedo identificarme con la analogía de Pablo. Puedo afirmar que la agricultura es un trabajo duro. Es necesario ser sistemático, metódico y diligente mientras se supervisa cada paso del proceso, desde la preparación del suelo hasta la siembra de la semilla, el manejo de las malas hierbas y los insectos, hasta el día de la cosecha. 
Hay dos realidades en la agricultura. 1) Siempre hay una sensación de gran anticipación cuando se planta la semilla. El agricultor siembra con esperanza sabiendo que si trabaja duro, será recompensado con una cosecha en unos meses. 2) El agricultor que no realiza ningún trabajo, no puede reclamar ninguna parte del rendimiento.
Pablo está animando a Timoteo a permanecer enfocado en el ministerio que se le ha confiado, sabiendo que habrá recompensas por sus labores. Sabemos que el fruto de estas labores es para la gloria de nuestro Señor y por su evangelio. Por tanto, no nos cansemos de sembrar con esperanza, cumpliendo la Gran Comisión, fortalecidos una vez más por la gracia que es en Cristo Jesús. 
Incluso si no vemos el fruto de nuestro trabajo durante nuestra vida, algún día estaremos juntos a aquellas almas que fueron salvadas, por la gracia de Dios, porque fuimos fieles y obedientes a su llamado al llevar el evangelio a los menos alcanzados. .
ORAR:
· Por nuevas oportunidades de presentar el evangelio.
· Que la semilla del evangelio se arraigue y se cultive con cuidado en las comunidades menos alcanzadas donde trabajamos.
· Que continuemos en el ministerio del evangelio que se nos ha confiado con un sentido de anticipación y expectativa de que Dios, en su tiempo, producirá fruto de nuestras labores y traerá una cosecha para su gloria.
"Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús."


2 Timoteo 2:1











"Tú, pues, sufre penalidades (aflicciones) como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado." 


2 Timoteo 2:3-4 











“Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Efesios 6: 10-12





“Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha legítimamente." 


(2 Timoteo 2: 5).











El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar primero. 


2 Timoteo 2: 6














